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A
lo largo del año son muchos los momentos en los que recordamos
la figura y el mensaje del fundador de La Obra Máxima: P. Juan
Vicente de Jesús María. En esta misma revista, el P. Juan Vicente,

junto a otros dos ilustres misioneros, los PP. Zacarías de Santa Teresa y
Aureliano del Santísimo Sacramento, tienen una página reservada en
donde los lectores pueden leer pequeños estratos de sus biografías y de
sus escritos.

El P. Juan Vicente no fue, solamente, un gran misionero que, en tierras de
la India, anunció con valentía el Evangelio consiguiendo un prestigio como
profesor y orador. Ante todo, el Siervo de Dios, fue un hombre apasionado
por Dios que no entendía su vocación misionera sin un profundo cono-
cimiento y fuerte experiencia de Dios. 

Entendió perfectamente que ser misionero no consiste, únicamente, cons-
truir puentes, escuelas, conventos u otras instalaciones tan necesarias para
una tierra de misión. Su vocación principal fue acercar a los pueblos indios
la figura y el mensaje de Jesucristo, el Camino, la Verdad y la Vida. 

Como buen apóstol del Señor e hijo fiel de Santa Teresa de Jesús, su ideal
misionero consistió en ganar almas para Dios que «para eso la santa madre
Iglesia, en nombre de Dios y de su Hijo Jesucristo, nos ha mandado a la
India a los carmelitas descalzos y nos ha dicho: Marchad y predicad el Evan-
gelio y convertid y bautizad y salvad a los pobres indios».

El Siervo de Dios convirtió, bautizó y llevó hasta Cristo a un buen número
de indios que atraídos por su celo misionero, apreciaron en su persona
a un hombre totalmente entregado a Dios  y a los hermanos. 

Vivió intensamente la fe, la esperanza y la caridad, las virtudes que con-
figuran la santidad cristiana y fruto de esa «determinada determinación»
de vivir sólo para el Señor, y desde el Señor hacia los hermanos, el Siervo
de Dios murió con fama de santidad en nuestro convento de San Sebas-
tián  el 27 de febrero de 1943.

El proceso de Beatificación sigue adelante y esperemos que un día poda-
mos verle en los altares. Ahora, a nosotros nos queda imitar su vida y
virtudes optando por seguir con radicalidad y entrega al Señor. Nos enco-
mendamos también al Siervo de Dios, para que allá donde el Señor nos
ha llamado, seamos testigos de la fe y del Evangelio.

El día 27 celebraremos en San Sebastián la Eucaristía en acción de gracias
por el Siervo de Dios. En ella tendremos presentes todas las intenciones
de nuestros suscriptores y colaboradores, de manera particular, a aquellos
que, durante el año pasado, partieron a la casa del Padre.

A todos nos bendiga y nos ayude con su intercesión; él, que supo ser,
«Contemplativo y Apóstol».■
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PROYECTO MISIONAL
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La intención misionera de este
mes toca aspectos funda-
mentales de la vida humana,

esenciales para la evangelización: la
necesidad de alimentos (más con-
cretamente del pan y del agua)
para todas las personas, para todos
los pueblos y la atención sanitaria a
todos los enfermos, particularmente
de las zonas más pobres. Esta pre-
ocupación que el Papa traslada a
todos los cristianos, como expresión
de una fe solidaria con los proble-
mas que afectan a millones de
seres humanos, hermanos nues-
tros, refleja hasta qué punto la
vivencia de la fe y la evangelización
de los pueblos son inseparables
de la atención a los problemas vita-
les de nuestra humanidad. La
imagen de las numerosas víctimas

del Cuerno de África han quedado
grabadas en nuestros ojos.

De ahí la necesidad de combatir el
hambre y la malnutrición en el
mundo, y sobre todo, la urgencia de
actuar para llevar el pan de cada día
a numerosos países que están pri-
vados de él. Esto significa garantizar
a todos el acceso concreto a los
recursos alimentarios necesarios.
Se trata no sólo de una necesidad,
sino de un derecho a la vida. La ali-
mentación es un derecho primario. 

No obstante, existe una profunda
división entre los que carecen del
sustento cotidiano y los que dispo-
nen de ingentes recursos. Esta
situación tiene que llevarnos a
redescubrir aquellos valores inscri-
tos en el corazón de cada persona:

el sentimiento de compasión y de
humanidad hacia los demás, el
deber de la solidaridad y el com-
promiso por una justa distribución
de los recursos naturales. Se trata
también de asumir una actitud inte-
rior de responsabilidad, capaz de
inspirar un estilo de vida distinto,
con la sobriedad necesaria en el
consumo, para favorecer así el bien
de todos.

Si es necesario garantizar a cada
persona el sustento cotidiano y el
pan de cada día, como un derecho
a la vida, para combatir el hambre,
lo es igualmente asegurar a todos el
acceso al uso del agua indispensa-
ble para sus necesidades y, en
particular, para combatir la sed. El
agua es un elemento básico de la
seguridad alimentaria, sin la cual las

Fr. Ciro García ocd

Pan y agua para el sustento cotidiano
y servicio a los enfermos de los países más pobres



personas y las comunidades no
pueden vivir. Por eso la tutela del
derecho al agua, como ha declarado
la FAO, es esencial para la alimen-
tación humana, las actividades
rurales y la conservación de la natu-
raleza.

En efecto, como afirmó Juan Pablo
II en 2002 a propósito de la Jorna-
da mundial de la alimentación, va-
rias religiones y culturas reconocen
un valor simbólico al agua, del cual
«brota la invitación a ser plena-
mente conscientes de la importan-
cia de este bien tan valioso y, en
consecuencia, a revisar los mode-
los actuales de comportamiento, pa-
ra garantizar, ahora y en el futuro,
que todos los pueblos tengan ac-
ceso al agua indispensable para sus
necesidades, y que las actividades
productivas, en particular la agri-
cultura, puedan gozar de cantida-
des adecuadas de este recurso ines-
timable».

La Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas proclamó el año 2003
como el Año Internacional del agua
dulce, para llamar la atención del
mundo hacia la crisis que rodea su
más precioso recurso: el agua. Las
personas que viven en los países

pobres del mundo son las que más
sufren por la escasez o el mal uso
de los recursos hídricos. Uno de los
factores que la producen, y que po-
demos remediar o paliar en sus efec-
tos, es el despilfarro y la falta de
aprecio por el agua que se da en
una sociedad materialista y consu-
mista. Existen modelos de consu-
mo, de explotación y de derroche
de las naciones desarrolladas, que
causan el agotamiento de los acuí-
feros y de las reservas naturales. Por
eso se constata hoy una gran sen-
sibilidad hacia el impacto medio-
ambiental, al que los cristianos no
podemos permanecer ajenos. Los
signos de los tiempos nos exigen
una conversión hacia el medioam-
biente. La gente de fe de todas las
tradiciones está tomando interés por
la humanidad y el cuidado de la tie-
rra que nos da la vida. El agua es un
elemento esencial no sólo para la
supervivencia humana, sino también
para el crecimiento de las cosechas,
la cría de animales y la reforesta-
ción de nuestros bosques. 

La expresión solidaria de nuestra fe
no sólo comprende nuestra ayuda
y nuestra oración para que a todos
alcance «el pan de cada día» y el
agua que necesitan, sino que se

extiende también a la preocupación
por unas condiciones sanitarias dig-
nas para todas las personas
enfermas. Es otra de las preocupa-
ciones de la intención misionera del
mes, que el Papa confía a los cris-
tianos.

La tarea principal de la Iglesia es,
ciertamente, el anuncio del Reino de
Dios, pero precisamente este
mismo anuncio debe ser un pro-
ceso de curación: «para curar los
corazones desgarrados», según la
misión que Jesús confió a sus dis-
cípulos. Por eso debemos ser
nosotros más sensibles y sensibili-
zar más a nuestras comunidades y
a la sociedad civil con respecto a los
hermanos y las hermanas enfermos.
«Una sociedad que no logra aceptar
a los que sufren y no es capaz de
contribuir mediante la compasión a
que el sufrimiento sea compartido
y sobrellevado también interior-
mente, es una sociedad cruel e
inhumana» (Spe salvi 38). En este
sentido estamos llamados a parti-
cipar y a apoyar con todos nuestros
medios la pastoral de la salud. Es un
servicio que se inscribe en el surco
de la misma misión salvífica de
Cristo. ■
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Ecclesia 
in America 

Concluimos en este número la
lectura de la Exhortación
Apostólica Ecclesia in America

(E in Am). En esta oportunidad les
invito a compartir la invitación a la
Nueva Evangelización que nos hace
el Santo Padre Juan Pablo II en este
documento.

Evangelizar es la vocación propia de
la Iglesia, como lo ha señalado el
magisterio en innumerables ocasio-
nes. El núcleo de la evangelización es
el anuncio claro e inequívoco de la
persona de Jesucristo, es decir, el
anuncio de su nombre, de su doc-
trina, de su vida, de sus promesas y
del Reino que Él nos ha conquistado
a través de su misterio pascual (E in
Am 66). El encuentro personal con el
Señor es lo que debe anunciarse, por
ello es necesario conocer y ante

todo experimentar que la vida y los hechos de Cristo son causa de nues-
tra salvación.  

De allí que «la Iglesia debe centrar su atención pastoral y su acción
evangelizadora en Jesucristo crucificado y resucitado» (E in Am 67).
Esta acción evangelizadora tienen como centro el anuncio de Cristo:
Él ha de ser anunciado principalmente con el testimonio de la propia
vida. Una vida coherente con la vida del Señor, donde los pobres han
de ser considerados los primeros destinatarios de la evangelización.

El documento ha dedicado largos párrafos a tratar del encuentro con
el Señor y la razón, finalmente es ésta, que sólo encontrándonos con
Él con, la presencia del Resucitado que se realiza en la fe recibida y
vivida en la Iglesia, es que surge el ardiente deseo de invitar a los demás
a encontrarse con Aquél a quien nosotros hemos encontrado (Cf. E in
Am 68).

Para favorecer este encuentro en la Nueva Evangelización, la cate-
quesis ha de tener un lugar primordial, igualmente se pide un
esfuerzo lúcido, serio y ordenado para evangelizar la cultura. «Para que
esto sea posible es necesario inculturar la predicación, de modo que
el Evangelio sea anunciado en el lenguaje y la cultura de aquellos que
lo oyen… el rostro mestizo de la Virgen de Guadalupe fue ya desde

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz



limitarse a revitalizar la fe de los cre-
yentes rutinarios, sino que ha de
buscar también anunciar a Cristo en
los ambientes donde aún es des-
conocido (E in Am 74).  

Al concluir la Exhortación, el Papa
Juan Pablo II, invita a la Iglesia  en
América  a caminar en la esperanza
y sin temor, a  tomar parte activa en
las iniciativas evangelizadoras que
el Espíritu Santo vaya suscitando a
lo largo y ancho de este inmenso
Continente, tan lleno de posibilida-
des y de esperanzas para el futuro.

Unidos a estas intenciones pidamos
al Señor Jesucristo, que nos enseñe
a amar a su Madre, María, y de la los
fieles de América y a todos nosotros
la fuerza para anunciar con valentía
su Palabra en la tareas de la nueva
evangelización, para corroborar la
esperanza en el mundo.■

el inicio en el Continente un símbolo de la inculturación de la evangeli-
zación» (E in Am 70).

Se debe continuar en un proyecto global de evangelización en el campo
de la educación también en los medios de comunicación social, ya que,
con el uso correcto y competente de los mismos se puede llevar a cabo
una verdadera inculturación del Evangelio (E in Am 72).  

La evangelización, finalmente, se hace más urgente respecto a aquéllos
que viviendo en este Continente aún no conocen el nombre de Jesús. Por
ello, el programa de una nueva evangelización en el Continente, no puede

Wu Wen De, un católico con una discapacidad que ha sacrificado su vida para
defender a una chica de un ladrón, ha sido elegido por los principales medios
de comunicación chinos como uno de las diez personas que se han conmo-
vido a la provincia de He Bei, fortaleza de la Iglesia católica china, con su heroico
comportamiento. Los católicos locales han reconocido el auténtico testimo-
nio de su fe, expuesta con su vida, basado en el ejemplo de seguir a Cristo que
dio su vida por amor al prójimo. En la tarde del 1 de mayo del año pasado, el
grito desesperado de ayuda de una niña rompió el silencio de la pequeña ciu-
dad de Gao Cheng, en la provincia de He Bei. Ninguno de los otros transeúntes
a pie o en coche, se detuvo para echar una mano a la chica que estaba
luchando con un ladrón. Wu Wen De, que estaba limpiando la chimenea de una
fábrica de hierro cercana, después de escuchar los gritos, de inmediato corrió hacia el lugar donde el robo se estaba
llevando a cabo, a pesar de ser discapacitado desde su nacimiento a causa de la poliomielitis. No dudó en enfren-
tarse al ladrón, pero el hombre, enfurecido, le pegó 11 puñaladas. Wu Wen De se desangró hasta morir poco después
de ser trasladado a un hospital. En su funeral no sólo toda la comunidad católica, sino también un montón de gente
corriente llegaron de forma espontánea, además de autoridades municipales y provinciales. De Wen Wu ha sido nom-
brado un «ejemplo moral de la ciudad», «héroe de la justicia y del coraje», con reconocimiento oficial. La comunidad
católica local está orgullosa de él. 

ASIA/CHINA -  
Católico discapacitado muere por defender a una chica, una de las diez personas que han
dado un ejemplo heroico en la provincia de He Bei



Los cambios climáticos –se-
quías, inundaciones, plagas y
desertificación– son los de-

sastres naturales, que encara cons-
tantemente el continente africano.
Apenas conocemos terremotos y
erupciones volcánicas; tampoco su-
frimos tsunamis y huracanes… que
son desastres naturales muy des-
tructivos a corto plazo. Los desas-
tres naturales del África Subsaha-
riana son quizás más destructivos
a largo plazo por ser más silencio-
sos y duraderos.

Los científicos hablan de 300.000
muertos, cada año en el mundo,
debido a los cambios climáticos. La
destrucción económica la cuantifi-
can en unos 100.000 millones de
dólares. El 25% de estas muertes y
destrucción las sufre el África Sub-
sahariana.

Sequías, plagas, inundaciones…

En nuestro continente las sequías son el mayor desastre natural en pér-
didas humanas y económicas. No hablo de la aridez del Sahara y otros
desiertos en la parte Sur de África, con cambios rápidos de temperatura
entre el día y la noche. La sequía es consecuencia de una disminución de
lluvias y de precipitaciones por un largo período de tiempo, que priva del
agua necesaria a plantas, animales y seres humanos.

África Subsahariana tiene una larga historia de sequías. La escasez de llu-
vias puede afectar a grandes áreas geográficas –o pueden ser áreas más
pequeñas y localizadas– por lo que la historia nos habla de hambrunas loca-
les, nacionales e internacionales. El año pasado el hambre y la muerte visitó
el Cuerno de frica –Eritrea, Somalia, Etiopía, Yibuti y parte de Kenya– un
extenso territorio afectado por la falta de precipitaciones.

Una de las mayores sequías, en tiempos recientes, fue la del Sahel entre
los años 1969 al 1973. Afectó a todo el sur del Sahara: Mauritania, Sene-
gal, Burkina Faso, Mali y Chad… Murieron más de 200.000 personas, casi
todo el ganado que poseían, y perdieron millones de hectáreas de sus tie-
rras arables obligando a los campesinos del lugar a abandonar su tierra
y emigrar.

La octava plaga de Egipto, descrita en el libro del Éxodo, fue la de las langostas:
«Al amanecer el viento solano trajo la langosta, que subió por toda la tierra

NOS ESCRIBEN
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Desestabilidad ecológica
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de Egipto posándose en todo su
territorio.» Seguro que no fue la pri-
mera ni la última vez que la langosta
iba a devastar muchos miles de
hectáreas de cultivos africanos.

En el 2004 sufrió una de las más
devastadoras plagas de langosta en
su parte occidental, siendo Mauri-
tania la nación más dañada con casi
4 millones de hectáreas devoradas
por la plaga. Grandes extensiones
geográficas de Mali, Níger y Sene-
gal fueron también presa de las
langostas.

Este tipo de plagas destruye miles
y miles de hectáreas  de cosechas
y árboles frutales. Si tenemos en
cuenta que el 75% del suelo africano no es productivo, la situación se
agrava más. Estos desastres naturales del continente precisan de una res-
puesta humana porque son, en buena medida, evitables. Los científicos
presagian que si los gobiernos no invierten más recursos para aminorar
los efectos de los desastres naturales… la producción agrícola de África
puede en pocos años disminuir peligrosamente.

Resulta sorprendente hablar de «inundaciones» en la África Subsahariana,
donde apenas se ven ríos, ni abunda el agua. También resulta paradójico
que los mismos países, que sufren sequías, sean también los más afec-
tados por las inundaciones. Las inundaciones se producen entre períodos
de fuertes sequías.

En la región occidental (Níger, Mali, Senegal y Burkina Faso) –entre julio del
2008 y septiembre del 2009– murieron unas 200 personas a causa de las
inundaciones; y quedaron sin hogar más de 600.000 familias.

¿Son los desastres naturales evitables?

Terremotos, tsunamis, huracanes… son, de momento, imprevisibles e ine-
vitables. Son los más temibles a corto plazo, pues apenas ofrecen
oportunidad para paliar sus efectos destructivos. Otros desastres, los más
comunes en África, son claramente evitables.

Los desastres naturales de nuestro continente son, en su inmensa mayo-
ría, humanos. Si un desastre se puede evitar y no se evita, aunque tenga
un origen natural, la causa es humana. ¿Quién ignora que hay insectici-
das que podrían erradicar las plagas de langostas y la malaria, que tantas
muertes provocan en África?

Hay también medios para evitar –o disminuir considerablemente– las ham-
brunas, producidas por las sequías. Son fenómenos lentos, previsibles, que
dan suficiente tiempo para prevenirlos y proteger a la población de sus
efectos destructivos.

La Organización meteorológica mundial estima que el continente africano
necesitaría la instalación de 5.000 estaciones meteorológicas con ante-

nas de telefonía móvil para preve-
nir y evitar los efectos derivados de
los fenómenos atmosféricos y cam-
bios climáticos. En la actualidad
hay solo 300 en todo el territorio
continental.

El desastre más mortífero del
África Subsahariana es su
pobreza

Para erradicar el mosquito anófeles
–y desinfectar millones de hectá-
reas de cultivo- se precisa mucho
insecticida, y no hay nación africana
que quiera o pueda invertir sufi-
ciente dinero para tal proyecto.

Para prevenir y corregir los desas-
tres de las sequías, se precisan
sistemas de irrigación y suficientes
embalses que recojan y mantengan
el agua. No hay gobierno africano
que pueda costear tal factura.

Para evitar las inundaciones y sus
efectos destructivos se precisa
canalizar las aguas –y frenar la
enorme deforestación del conti-
nente. ¿Qué país africano tiene la
voluntad, el dinero, y los medios
para construir tales infraestructu-
ras?

La POBREZA es, ciertamente, la
madre de todos los desastres. ■
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Malawi es una pequeña repú-
blica, que ha brillado en el
mapa africano por la capa-

cidad de acogida de sus pobladores
y por los amaneceres del lago, que
le ha dado su nombre. En el pasado
fue la parte central de la Federación
de Rodesia, con Zambia al norte y
Zimbabwe al sur. Desde el 1963 es
independiente y se la conoce como
el «corazón caliente» del continente
negro.

Tras una larga –y no siempre pací-
fica– disputa entre Kamuzu Banda y
el gobierno británico, prevaleció la
tesis del primero. La Federación se
deshizo y nacieron de ella 3 repú-
blicas independientes.

Malawi, la más pobre de las tres, se
alineó decididamente con el mundo
occidental. Como toda nación, sin
acceso directo al mar, el trasporte
de bienes tiene que hacerlo por aire

o carretera, lo que encarece mucho
el coste de vida en esta pequeña
nación. Inglaterra, USA y Europa
han mantenido desde siempre
excelentes relaciones diplomáti-
cas y comerciales con la república
de Malawi.

Las exportaciones de la nación son,
casi exclusivamente, productos agrí-
colas: tabaco, tea, café y cacahue-
tes. Son las que han mantenido el
crecimiento socio-económico esta-
ble de la nación.

Etapas de un rápido declive

Cuando todas las naciones impu-
sieron «sanciones» al gobierno de
Mugabe en Zimbabwe, el presidente
de Malawi le invitó a visitar la
nación, dando su nombre a una
pequeña calle en Blantyre. La invi-
tación, muy criticada en aquel
momento por las embajadas occi-

dentales, cayó en el olvido como
algo «anecdótico». Por entonces el
presidente de Malawi –Bingu wa
Mutharika– gozaba de enorme
popularidad.

Apenas estrenó su segundo man-
dato en el poder, el panorama polí-
tico comenzó a nublarse. La pobla-
ción notó un cambio en su queha-
cer político. Mutharika se había con-
vertido –de la noche a la mañana–
en un autoritario dictador. A princi-
pios del 2011 cerró la embajada bri-
tánica en Lilongwe, declarando a su
embajador «persona non grata».Po-
cas semanas después  rompió tam-
bién las relaciones diplomáticas con
Mozambique, que era su única vía
al mar.

Las consecuencias fueron inmedia-
tas: las gasolineras quedaban vacías,
el coste de vida subía cada día, y el
crecimiento económico de los años

Malawi al borde del abismo:
el ocaso de una aventura



anteriores quedó paralizado
(Ver Obra Máxima, nº 1036).

A finales de julio la población inva-
dió las calles en las tres ciudades
principales: Lilongwe, Blantyre,
Mzuzu. Se habían cansado de hacer
cola en las gasolineras, la industria
se estaba paralizando por falta de
electricidad, los precios subían sin
control alguno.

El gobierno, lejos de atender las
demandas de una población deses-
perada, que exigía al gobierno
volver a sus modos políticos de
años anteriores, respondió con
dureza. Se contabilizaron 18 muer-
tos, cientos de heridos, muchos
cientos de encarcelados y enorme
destrucción material.

Tras aplastar las protestas callejeras
de los meses pasados el slogan del
gobierno era: «Liberarse de poderes
extranjeros». Malawi no debe seguir
dependiendo del dinero occiden-
tal, tiene que auto-abastecerse. El
parlamento aprobó una nueva ley,
subiendo todos los impuestos tra-
dicionales, e imponiendo unos
cuantos nuevos, para así llenar sus
arcas vacías.

La televisión nacional, bajo control
del gobierno, ocupa todos los espa-
cios proclamando los grandes
progresos de Robert Mugabe. Se
proclama a diestra y siniestra que
Zimbabwe goza de enormes éxitos
socio-económicos desde que ha
roto sus relaciones diplomáticas y
comerciales con el Occidente.

Bingu wa Mutharika, definitiva-
mente, sigue las huellas de su
amigo Robert Mugabe. Las escenas
que se ven ahora en Malawi, son las
que hemos contemplado en Zim-
babwe desde hace 10 años. En
todas las gasolineras se apilan colas
de coches en espera de combusti-
ble; se ven camiones y autobuses,
parados en la carretera, durante
días y  días…  Tiendas y supermer-
cados que solo venden productos
locales, pues no pueden proveerse
de mercancía extranjera.

Los pocos asalariados en servicios
domésticos e industriales pierden
su trabajo, porque la escasez de
combustible y la falta de electrici-
dad imposibilitan toda actividad
industrial. Los jóvenes cruzan las
fronteras para comprar combustible

en Zambia, Mozambique, y ven-
derlo en Malawi a doble precio.

La kwacha, unidad monetaria de
Malawi, en los años 60 se equipa-
raba con el dólar americano, hoy el
banco nacional de la república te da
285 kwachas por un dólar USA.
Este año el gobierno ha devaluado
la moneda dos veces en un inútil
intento de mantener un poco «su
valor». La moneda monetaria de
Malawi quedará muy pronto a la
misma altura que el dólar de zim-
babwe, los malawianos necesitarán
un manojo de billetes para comprar
un kilo de azúcar.

Sanciones - ¿Para quién?

Desde mayo del 2011 la Unión Euro-
pea y USA –han cortado toda su
ayuda- e impuesto sanciones eco-
nómicas a Malawi, para así aislar a
Mutharika. Tratan de acorralar al
nuevo tirano, para obligarle a volver
al redil.

La respuesta de Bingu es la misma
que ha usado su amigo Mugabe
durante años y años. Proclama que
es él quien ha liberado al pueblo de
la tiranía inglesa y occidental para
construirles así un futuro brillante.
Mientras tanto tal como tuvieron
que emigrar cientos de miles de
zimbabwenses en busca de tra-
bajo y de dignidad humana, también
los 12 millones de Malawi tendrán
que cruzar las fronteras para libe-
rarse del infierno, en el que les ha
metido su gobierno.

Bingu wa Matharika, tras la venta
del tabaco: junio–noviembre 2011-
se ha hecho con suficiente
forex  para comprarse un jet pri-
vado. Así se ríen los tiranos de las
sanciones occidentales. ■
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Entrevistamos a:

P. Félix Malaxechevarria, 
carmelita descalzo
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A Vd. le tocó, recién ordenado,
vivir los cambios conciliares.
¿Cómo se vivieron aquellos
cambios a nivel personal y
comunitario?

Estaba en la Plaza de San Pedro
cuando anunciaron la elección de
Juan XXIII. Todos quedamos en silen-
cio, menos un seminarista de
Venecia. En el ambiente del colegio
internacional del Teresianum de
Roma se creía que con la teología
escolástica y con Pío XII todo parecía
estar bien ajustado y perfecto. Varios
profesores míos opinaban  que el
nuevo Concilio sería como una con-
tinuación del Vaticano I. 

Cuando aparecieron los primeros
documentos, algunos vimos que se
respiraba un aire nuevo y lógico.
Pero tampoco faltaron compañeros
míos que querían un Concilio «más
doctrinal y menos pastoral». A nivel
personal, siempre he sido realista y
buscador de la verdad. Incluso, antes
del Concilio, las preguntas sobre
nuestra fe me duraron diez años.

Los años conciliares fueron años
gozosos y dolorosos, a la vez. Como
formador, me daba cuenta de que

cada curso de los estudiantes que
venían era como una ola nueva.
Había un subsuelo joven a escala
europea, que quería más autentici-
dad. Analizabas sus inquietudes y
me parecían razonables en un buen
porcentaje. 

¿Cuáles fueron los principales
cambios que se dieron entonces
a nivel de la Iglesia y de la
Orden?

A nivel eclesial los cambios externos
que más constaté fueron:  el inicio de
la reforma litúrgica, las preguntas a
la base para los nombramientos de
los obispos, las novedades en la
enseñanza de la teología y la biblia,
la colegialidad de los obispos, los
«curas obreros». Pero no faltaron
problemas en el clero, debido a la
situación política de España, que no
toleraba ninguna repercusión conci-
liar que sonara a democracia.

A nivel de la Orden, en todas las fami-
lias religiosas hubo unos «capítulos»
o asambleas  especiales, para seguir
las consignas conciliares de volver a
las fuentes (el Evangelio y las inten-
ciones de los fundadores), y

acomodarlas al momento actual.
Asistí, como capellán, a una asam-
blea de los Hermanos Maristas, y me
acuerdo del ejemplo que ponía su
Superior General, Basilio Rueda: «El
Concilio ha sido como un echar a una
piscina a la Iglesia. Unos no sabían
nadar y se han ahogado, otros sabían
poco y han tragado mucha agua,
otros sabían nadar. Y se me ocurre
que el ejemplo todavía es válido.

¿Participó Vd. en el capítulo
extraordinario de 1968? ¿Qué
nos puede decir de este impor-
tante acontecimiento? ¿Cuáles
fueron los principales cambios
que se dieron en la Orden des-
pués de este Capítulo?

A mí no me tocó asistir al capítulo
extraordinario de 1968, sino los
siguientes, en que se quiso llevar a la
práctica todo lo que allí se determinó.
Dicho capítulo fue decisivo y valiente
para nuestra Orden. Creo que se hizo
un buen discernimiento entre lo
nuclear y lo accidental o cultural, que
se nos había pegado al correr de los
siglos. Dicen los filósofos que la
«naturaleza no hace saltos». Por eso,



la reflexión, la experimentación y la
toma de decisiones duraron 20 años.
Hubo tres pasos, plasmados en
«Decretos», «Normas» y «Constitu-
ciones». Éstas fueron aprobadas
laudatoriamente por la Santa Sede.

Durante años ha trabajado en
Chile ¿Cómo vio aquella Iglesia
y la Orden cuando llegó y cómo
la ve ahora? ¿Le tocó vivir la dic-
tadura de Pinochet?

Mi vocación misionera ha sido muy
antigua. Durante los estudios del
seminario menor de Villafranca de
Navarra, llegaban con frecuencia
misioneros de la India o de Colom-
bia. Y el mismo día de mi profesión
religiosa, al preguntarme sobre mi
«especialización» en la Orden, res-
pondí que quería ser misionero. 

En un momento de desorientación
y dificultades posconciliares, opté por

alejarme de ellas, yendo a las Misiones
donde no habría esos problemas. Pe-
dí ayuda para hacer el discernimiento
entre Malawi y Sololá, zona indíge-
na maya de Guatemala. Y decidimos
que me fuera a esta última. Ahora
veo que Dios tenía sus planes. 

Yo quería quedar entre la gente
indígena a perpetuidad, y me inte-
resé por su cultura y su lengua.
Pero a los seis años, se cortó la expe-
riencia a reclamo de mis hermanos
carmelitas, haciéndome volver a
España. En esos reclamos siempre
he visto la voluntad de Dios.

Después me ha tocado andar tem-
poralmente por la India, África,
Madagascar y toda América Latina.
Esta última zona geográfica me han
marcado mucho. Otro tanto digo
de algunos obispos latinoamericanos
que han optado por su gente más
marginada, «despojándose de su

condición y pasando como uno de
tantos», al estilo del  Jesús que pre-
senta san Pablo. 

Hablando de Chile, ¿qué papel
ha jugado la figura y presencia
de Santa Teresa de los Andes en
la iglesia chilena? Háblenos de
su Santuario

Mi experiencia de ocho años en
Chile ha sido muy enriquecedora,
sobre todo como rector del santua-
rio de santa Teresa de Los Andes. Por
cierto santa Teresa de Los Andes es
descendiente, por la línea materna,
de este Desierto de Rigada, donde
estoy ahora. No me tocó la expe-
riencia de la dictadura, pero sí traté
con muchas personas que la sufrie-
ron. 

En Chile encontré mucho apoyo en
el ámbito cristiano y carmelitano
para echar a andar el Instituto de
Espiritualidad «La Fonte», en San-
tiago. Como en otras ocasiones, me
tocó empezar de cero, pero vi siem-
pre cerca la ayuda del grupo seglar
llamado «Carmelitas en el Mundo».
Claro, detrás estaba san José, que
siempre «se ha pasado» conmigo.
Podría aducir hechos muy concretos. 

Por ejemplo: Encontré una olla con
la tapa rota. La ponía en el salón de
clases de «La Fonte» y por el agujero
de la tapa rota entraban los dineros.
Un día compré  32 taburetes para la
capilla. Me costaron 90 mil pesos
chilenos. Y en la olla encontré 120
mil. Un caballero amigo compraba en
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«En momento de desorientación y dificultades posconciliares, opté por alejarme de
ella, yendo a las Misiones donde no habría esos problemas. Pedí ayuda para hacer el

discernimiento entre Malawi y Sololá, zona indígena maya de Guatemala. Y decidimos
que me fuera a esta última. Ahora veo que Dios tenía sus planes».



la subasta los muebles necesarios y
me los regalaba. Estuve durante un
año yo solito, haciendo de profesor
y de cocinero. Siempre intentaba
hacer una paella a mi estilo. Nadie
se quejaba.

La experiencia del Santuario de
santa Teresa de Los Andes ha sido
la mejor de mi vida en lo que toca a
la «teología aplicada». Primero con
los indios de Guatemala y luego con
«todo Chile, que pasa por el San-
tuario», tuve que aprender a
aterrizar mis conocimientos teoló-
gicos abstractos a personas de
carne y hueso de la calle y del
campo. Todos los días, mañana y
tarde, teníamos que estar en el
confesonario en plan de entrevista
personal. 

Los fines de semana afluyen allí gen-
tes de todo Chile y del extranjero, en
busca de paz, consejo  y realización
de su fe, como en las mejores rome-
rías anuales de los santuarios.
Aprendí mucho y practiqué lo que
Jesús practicaba. Especialmente
aquí, como en toda América Latina,
me sentí muy acogido y querido. Me
encanta su sencillez y devoción
popular. La gente sencilla, la acom-
plejada, los drogadictos, los

homosexuales, las prostitutas, los
masones, los religiosamente mal
formados, los indígenas, fueron per-
sonas de las que aprendí mucho y
les pude ayudar mucho. Siempre
estuve interesado por los nativos:
mapuches, aymaras, quechuas,
mayas, tarahumaras. Descubrí en
ellos muchos valores evangélicos
congénitos.  Por ejemplo, la persona
respetada y constituida en autoridad
es la que más ha servido gratis al
pueblo, haciendo de barrendero,
alguacil, alcalde.

Desde los comienzos del Car-
melo Descalzo surgieron los
«Desiertos» por obra del P.
Tomás de Jesús y el mismo
padre fue el promotor de las
Misiones ¿Cómo se puede
entender esto? ¿Siguen dán-
dose la mano la vida en los
Desiertos y en las Misiones?

El P. Tomás de Jesús era un gran
emprendedor de la causa del Evan-
gelio de Jesús. Cuando, en un primer
momento, vio que ser carmelita en
el siglo XVI era la vuelta, poco
menos que material, a los carmeli-
tas del año 1214 en el Monte
Carmelo de Israel, buscó un terreno

solitario en Bolarque (Guadalajara) y
echó a andar al primer Desierto.
Pero, cuando vio que los hijos de
santa Teresa de Jesús tienen que ser
misioneros «desde el vientre de
esta madre», marchó a Roma y
fundó una rama misionera dentro de
la Orden. Jesús hizo lo mismo.
Estuvo en el desierto y luego se
lanzó a la predicación ambulante.
Misión y Desierto se complementan.

Durante cuatro años Vd. fue el
director de esta revista misio-
nera. ¿Cómo recuerda aquellos
años? ¿Qué es lo que más
valora de su período como
director?

Mis cuatro años al frente de «La Obra
Máxima» los recuerdo con gozo.
Abarcaba tres campos: La animación
misionera, la revista y la causa del P.
Juan Vicente Zengotita. En parte,
también aquí tuve que empezar
desde cero. Ya no venían las 40
señoras que, entre cantos y alegría,
realizaban la labor de meter en
sobres, cada mes, treinta mil núme-
ros de la revista. Hubo que comprar
una máquina. La primera sesión ter-
minó a las tres de la madrugada, con
la ayuda de Jesús Ormaza, prior del
convento donostiarra. 

Este mismo me pidió un día que
hiciera de portero una mañana en el
convento. Allí estaba yo, detrás de la
taquilla leyendo un libro. Sonó el tim-
bre, abrí la ventanilla, apareció una
mano de mujer, me entregó algo
envuelto en un papel poco menos
que higiénico y desapareció
diciendo: «Anónimo. Para las Misio-
nes». Abrí el envoltorio y contenía
medio millón de pesetas de aquel
año de 1986.

La maquetación era artesanal con la
ayuda del P. Félix Escota, con la foto-
teca que hicimos en base al material
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existente que nos consiguió el P. Gui-
llermo Bilbao Zabala en sus giras por
la India, África y América Latina.

Proseguí la «Biblioteca Carmelitano-
Teresiana de Misiones», iniciada por
el P. Juan Vicente Zengotita. Para la
redacción final del texto de muchos
números de la revista, venía con la
furgoneta a la ermita solitaria del
monte de este Desierto de Rigada.
Escribía, cocinaba y recogía leña. Mi
menú básico era arroz con leche. En
invierno era una experiencia única
con la cocina económica a leña,
todo calentito.

Se ha celebrado en Roma un
encuentro de todos los supe-
riores de las Casas eremíticas.
¿En las nuevas presencias
misioneras de la Orden hay
alguna casa de estas?

De lo que yo conozco en nuestras tie-
rras de Misión no hay ninguna casa
estrictamente eremítica, como son
los Desiertos. Pero sí conozco la
casa Karmel de nuestra misión de
Malawi, que se acerca mucho a un
Desierto.

Desde su experiencia de acom-
pañamiento espiritual en este
Desierto ¿cuál es el perfil del
hombre o mujer que busca a
Dios, que busca el silencio?

Hasta los nuevos aires del Concilio
Vaticano II, nuestros Desiertos eran

un coto muy cerrado al exterior. Ni
siquiera los religiosos carmelitas
podían entra en ellos sin permiso
escrito del Superior Provincial. Este
de la Rigada admite ahora a personas
que quieran vivir como nosotros, en
clima de silencio, oración litúrgica,
oración mental, reflexión y lectura
espiritual. Tenemos una hospedería
para esta finalidad. 

Todos vuelven diciendo que esto no
es un «desierto», sino un «oasis». Son
personas que buscan experimentar
un encuentro fuerte con Dios, lejos
del ruido y la velocidad del exterior,
en una soledad física. Lino, un señor
que trabaja en la ONU, no pudo dor-
mir las tres primeras noches, pues le
faltaba el ruido de Washington. Pasan
los trenes y los aviones en la lejanía
sin percibir su ruido. El silencio del
verde panorama, de los montes leja-
nos, del bosque y de la noche  se
hace presencia de Dios.■
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En pocas palabras
◆ UN LIBRO: Evangelio de Lucas.

◆ UNA CANCIÓN: El Cántico Espiritual de Juan de la Cruz.

◆ UN CITA BÍBLICA: «El vino nuevo, odres nuevos» (Lucas 5,38).

◆ UN MOMENTO ESPECIAL DE TU VIDA: Cuando me enteré de
que Dios es Jesús.

◆ UN LUGAR: Karmel Juyú, inmejorable atalaya de Dios, en
Guatemala.

◆ RECUERDA A SU FAMILIA ... Como casa de oración y acogida.

◆ DEFINIRÍA A TERESA DE LOS ANDES COMO: «Una mujer
completa»: muy humana y  muy mística.

◆ DESEARÍA QUE EL MUNDO FUESE EL REINO PREDICADO
POR JESÚS: Todos hermanos e iguales, amados por el Padre.

◆ EN EL SILENCIO DEL DESIERTO BROTA: La presencia de un
Dios muy amor y muy humano.
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E
n el Carmelo peruano el 2011 fue un año espe-
cial, porque con gran gozo y alegría
celebramos el primer centenario de la pre-

sencia de los frailes Carmelitas Descalzos en estas
tierras. Por ello, damos gracias al Creador y unimos
nuestras voces a la del salmista para proclamar, «el
Señor ha estado grande y estamos contentos» (Sal 125).
Esta expresión condensa la gratitud que reboza en
nuestros corazones, al contemplar el camino recorrido
durante estos cien años.

Un centenario es una oportunidad para revisar nues-
tra vida como Orden y descubrir en ella logros
alcanzados y semillas de esperanza que anidan desde
siempre; y, también es un momento para reconocer con
humilde sinceridad nuestras limitaciones, sanar heri-
das y abrirnos a una experiencia de continua
conversión, en aras de ir caminando siempre de bien
en mejor.

Se inició el centenario acogiendo la frase del Beato
Juan Pablo II que dice: «¡Vosotros no solamente tenéis
una historia gloriosa por recordar y contar, sino una
gran historia por construir! Poned los ojos en el futuro,
hacia el que el Espíritu os impulsa para seguir haciendo

con ustedes grandes cosas» (Vita Consecrata 110). Esta
expresión ha inspirado y marcado el ritmo del jubileo
y nos han llevado a revalorar la gran herencia y el
legado que hemos recibido de los Carmelitas Descal-
zos de la provincia madre de San Joaquín de Navarra
(España), quienes trabajaron denodadamente por pro-
pagar el carisma carmelitano en nuestra patria. Por
consiguiente, consideramos que no sólo somos here-
deros de una estructura material, sino de unas
comunidades vivas con una fuerte identidad carmeli-
tana; todo ello fruto del arduo trabajo de los religiosos
en la pastoral parroquial, en la catequesis, en el trabajo
silencioso tras un confesionario, en la atención a los
más necesitados, a través de la ONG OSCAR de Perú,
obra sostenida gracias al apoyo de la provincia San Joa-
quín de Navarra. 

Una forma de agradecer a Dios por estos dones reci-
bidos, radica en la fidelidad y constancia de la vivencia de
nuestro ser religioso, mirando fijamente las fuentes y la
esencia de nuestra identidad carismática, tanto en la ora-
ción y la vida comunitaria, como en la vida apostólica y
pastoral; tal como lo recordó el padre General Saverio
Canistra en el mini definitorio de Londrina del 2010.

Una historia gloriosa por contar…
una historia por construir

Fr. Angel Ernesto Zapata ocd



AMERICA/PARAGUAY   
Situación confusa entre los
políticos, pero la defensa de la
familia es siempre una 
prioridad

«Este año de preparación para las
elecciones (las elecciones generales se
llevarán a cabo el 21 de abril 2013), dijo
en una homilía Claudio Giménez, obispo
de la diócesis de Caacupé, comienza
con una gran confusión, porque ni
siquiera los propios políticos saben lo
que quieren. Así que es mejor orar por
nuestro país, para que las cosas mejo-
ren». El obispo dijo que hay varias
ciudades en la zona, con el trabajo y el
sacrificio de su pueblo, se han puesto
manos a la obra, y mencionó en parti-
cular la comunidad de Juan de Mena
(Departamento de Cordillera) y Cleto
Romero (Departamento de de Caa-
guazú), que todavía está esperando
que se pavimenten las calles para
unirse a ellos.

«Hablar y defender a la familia como
institución, es más necesario que
nunca, sobre todo porque es la institu-
ción más acosada y atacada, incluso en
sus fundamentos y bases», dijo el
obispo. Las Conclusiones de la 192
Asamblea de la Conferencia Episcopal
de Paraguay (noviembre de 2011) han
puesto gran énfasis en la defensa de la
familia y la posición de la Iglesia contra
el aborto y las uniones del mismo sexo.
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Frente a esta herencia recibida, nos sentimos bendecidos y
comprometidos en la tarea apostólica de nuestro Comisariato, por
ello, buscamos que el carisma continúe una ruta de innovación y
adecuación a los nuevos tiempo. 

Unidos a este camino reflexivo que implícitamente trae la cele-
bración del centenario, también se realizaron diversos eventos que
permitieron dar mayor realce, entre ellos destacan: el I Congreso
de Laicos Carmelitas del Perú  y  la visita de las reliquias de Santa
Teresita del Niño Jesús a nuestra patria. 

El I Congreso de Laicos Carmelitas se realizó del 27 al 29 de
mayo, con nutrida y significativa participación de las distintas comu-
nidades del interior del país,  bajo el lema: «Laicos Carmelitas,
discípulos y misioneros para un mundo nuevo». Este congreso fue
un espacio de acogida, integración y reflexión del laicado peruano
en el que afianzó sus lazos de fraternidad, meditó la esencia de
su carisma en la Orden y renovó su compromiso en la misión de
comunicar su amor y adhesión al carisma carmelita en cada comu-
nidad. Ellos se sintieron desafiados en su vida laical, porque buscan
vivenciar una experiencia  contemplativa y oracional, con una sólida
dimensión apostólica.

Culminadas las actividades de preparación y organización del
congreso, se dio fuerza al trabajó en torno a la llegada de Santa
Teresita del Niño Jesús. Son diversos los signos de amor que el
Señor ha tenido con el Carmelo Peruano a lo largo de este tiempo.
Mucha gente manifestó su interés al respecto y se comprometió
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a brindar un apoyo incondicional. Es así que, obispos,
sacerdotes, frailes carmelitas descalzos, monjas car-
melitas descalzas, carmelitas misioneras, carmelitas del
Sagrado Corazón, sacerdotes diocesanos y laicos de las
distintas comunidades, trabajaron con entusiasmo y
unidad para que el mensaje de santa Teresita se dé  a
conocer en el suelo peruano.

La llegada de Teresita al Perú ha dejado una pro-
funda huella. Su paso misionero encendió los corazones
de innumerables personas, quienes al contacto con ella
se han sentido invitados y motivados a profundizar en
el camino de santidad, tal como lo han expresado diver-
sos fieles a lo largo de la peregrinación. Fue, sin duda,
el mayor regalo que nuestro Carmelo pudo obsequiar
a la Iglesia peruana en este centenario, porque  com-
partió su riqueza espiritual, a través de la presencia de
la Santa misionera, quien continuamente nos recuerda
que es posible «vivir y morir de amor». 

La visita en peregrinación de Teresita de Lisiseux fue
un momento de gracia en nuestra patria porque fuimos
testigos de la lluvia de rosas que ella derramó visitando,
no sólo catedrales y conventos, sino llegando al
encuentro de los más necesitados de perdón, al llegar
a la cárcel. La visita a los centros penitenciarios fue-
ron momentos  especiales, porque palpamos de cerca
el dolor de tantos hermanos y hermanas que anhelan
darle un nuevo sentido a sus vidas. Testimonio de ello
fue el gesto de un interno en la ciudad de Arequipa
cuando manifestó: «Hoy nos ha visitado un ángel. Te

pedimos que nos ayudes a ser hombres de bien, por-
que no queremos seguir haciendo sufrir a nuestra
familia».

De la mano de Teresita se visitaron todos los Car-
melos peruanos y las distintas Diócesis que solicitaron
la presencia de las reliquias de la santa. 

Es pertinente destacar como aspecto relevante el
reconocimiento y la condecoración de las autoridades
civiles por el trabajo que los carmelitas descalzos rea-
lizan en el sostenimiento espiritual de la sociedad. 

Tal como se ha señalado al iniciar esta reflexión, ha
sido un tiempo de gracia, porque, en pleno contexto del
centenario, hemos sido testigos de la realización
vocacional de cuatro hermanos: ordenación sacerdo-
tal de fray Maximandro Mejía, ordenación diaconal de
fray Saulo Alvarado y fray Jesús Tupac; y la profesión
solemne de fray Percy Farfán. 

Junto a estos signos de esperanza, continuamos el
espíritu celebrativo de este I Centenario de la llegada
de los Carmelitas Descalzos al Perú reanudando la
brega con gozo fraterno  en el corazón, mirada animosa
en el futuro y la fuerza de una convencida opción en
el seguimiento a Cristo dentro de la familia del Carmelo
Teresiano, conscientes que el Señor es quien va
guiando la vida del comisariato San Martín de Porres
con el amor y protección de nuestra Madre la Virgen
del Carmen.■
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Fr. Dámaso Zuazúa ocd

El Vietnam de nuestros días, como la Indochina, Ton-
kin o Cochinchina de los tiempos coloniales, está unida
a la memoria o al interés cordial del Carmelo desde que
el monasterio de Lisieux fundó en 1861 el primer Car-
melo en Saigón, abriendo la historia de las fundaciones
de monasterios carmelitanos en países de Misión. Allí
está todavía, reluciente de blancura, la tumba de la
carismática M. Filomena de la Inmaculada que vino del
Carmelo normando a la gran metrópoli del Extremo
Oriente. En 1896 Saigón fundó en Hanoï. Teresa Mar-
tin del Niño Jesús de la Santa Faz, en alas de su amor
misional, se ofreció voluntaria para volar a la nueva fun-
dación del Tonkin: «Quisiera ir a Hanoï…».

Por la azarosa situación de este país en tiempos
pasados algunos monasterios tuvieron que refugiarse
en Canadá. Actualmente hay cuatro Carmelos Des-
calzos reconocidos en Vietnam. La realidad, callada y
pletórica, sobrepasa este número. Carmelitas Descal-
zos vietnamitas hubo un grupito nutrido en Francia en
la década de los años 1960 e inicios de 1970. Yo conocí
todavía al Hº Xuen en el convento de La Plesse
(Angers), quien antes de su conversión al cristia-
nismo había trabajado en los servicios secretos de Chu
En Lai.

Carmelitas Descalzos vietnamitas hay en número de
tres en la Provincia americana de Oklahoma. Perte-
necen a la generación de los balseros o, más
precisamente, de los boat people. Tras la invasión
comunista de 1975 escaparon de su patria, arribando
a Tailandia con embarcaciones de fortuna. Estados Uni-
dos les ofreció acogida de privilegio y los acomodó en
la sociedad americana. Estos tres conocieron allí el Car-
melo y allí ingresaron en la Orden.

El 17 de octubre pasado Mons. Rolando Tria-Tirona,
obispo carmelita descalzo de la prelatura de Infanta en
Filipinas, procedió a la ordenación sacerdotal de los
Padres Francis Xavier Nguyen Quach Tien y Joseph Ngu-
yen Binh en la iglesia carmelitana de Quezon City,
Manila. Son los dos primeros Carmelitas de la nueva
generación.

A ellos les siguen cuatro profesos simples y dos
novicios en formación carmelitana en Filipinas. En la
patria vietnamita se preparan seis aspirantes con
unos contactos seguidos y programados. El número
crecerá. La ilusión legítima de todos ellos es fundar un
convento de Carmelitas Descalzos en Vietnam. El
sueño comenzará a convertirse en realidad en las pró-
ximas semanas. Los dos sacerdotes Carmelitas,
dirigidos por el filipino P. Rey Sotelo como responsable,
se establecerán en suelo patrio. Así podrán seguir de
cerca el discernimiento y la formación de los jóvenes
candidatos.■

EL CARMELO EN VIETNAM
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El 29 de Diciembre de 2011 fue un día grande para
la Congregación de Carmelitas Misionera Teresianas y
para Aitona, cuna de Santos, que vio nacer, justo ese
día hace 200 años, a Francisco Palau; que le acogió ese
mismo día en su templo de San Antolín para transmi-
tirle la nueva vida por el Bautismo. Esta fecha y este
lugar fueron elegidos para celebrar el acto culminante
del Año Jubilar: año de gracia en que hemos vivido, en
el pueblo natal y en muchos lugares por todo el mundo,
acontecimientos memorables.

El acto de Clausura, preparado con esmero y
cariño por las dos Congregaciones, hijas del P. Palau,
consistió principalmente en la celebración de la Euca-
ristía en la Iglesia parroquial de San Antolín. Fue
presidida por el Obispo de Lleida, Joan Piris y conce-
lebrada por el Obispo de Urgel, Joan Enric Vives, el P.
Provincial de los Carmelitas Descalzos de Catalunya,
Agustín Borrell, D. Francisco Ribes, Rector de Aitona y
cerca de cincuenta sacerdotes, entre ellos varios
Padres Carmelitas Descalzos, procedentes de dife-
rentes lugares de la Península. La Iglesia se llenó por
completo desde  una hora antes de comenzar el acto;
estuvieron presentes  los Consejos Generales y Pro-
vinciales de las Carmelitas Misioneras y las Carmelitas
Misioneras Teresianas, la Sra. Alcaldesa, Rosa Pujol,

Regidores del Ayuntamiento y otras autoridades, no
sólo de Aitona sino también de algunos pueblos veci-
nos. 

Hay que destacar también la presencia de familia-
res del Beato Francisco. Fueron muchas las Hermanas
de las dos Congregaciones que acudieron a la cita,
representando a sus respectivas  comunidades, y un
gran número de gente de Aitona y de otros pueblos se
unieron a la Celebración.  Para asegurar que todos
pudieran participar con comodidad, en el caso que no
cupiera más gente en la Iglesia, se habilitó la sala de
plenos del Ayuntamiento, con una pantalla gigante para
poder seguir los actos. No faltaron tampoco las «pubi-
llas», «pubilletes» i «hereuets» añadiendo un toque muy
característico de los pueblos de estas tierras. Los can-
tos fueron interpretados por la coral «Etosca» que una
vez más ofreció sus servicios gratuita y generosamente.

Antes de comenzar la Eucaristía se proyectó un
PowerPoint sobre el proyecto solidario a favor de los
amputados del terremoto en Haití. La colaboración de
las dos Congregaciones en este proyecto común ha
sido uno de los frutos concretos del Año Jubilar. 

«Un sant de casa nostra!» así presentó el Sr. Obispo
al P. Palau en su homilía. Una definición que evoca cer-

CLAUSURA DEL AÑO 
JUBILAR PALAUTIANO.
AITONA 

Hna. Antonia Agulló cmt



canía, espíritu de familia, calor fra-
terno; una expresión con resonancias
todavía más fuertes en una asamblea
compuesta en su mayoría por sus
hijas y hermanos espirituales, fami-
liares y compaisanos. Al mismo
tiempo una expresión que compro-
mete, recordándonos que la
llamados a la santidad está dirigida a
todos. 

Antes de concluir la Eucaristía,
las Hnas Dolores Borrás CMT y Fran-
cisca Esquiu CM dieron cuenta de la
cantidad recaudada a favor de Haití
y agradecieron las aportaciones re-
cibidas; lo mismo hizo el Dr. Xavier
Solá que colabora con el taller de
prótesis para amputados en Haití. Las Hnas. Luisa Or-
tega y Cecilia Andrés, Superioras Generales de las
CMT y CM respectivamente dirigieron unas palabras
de acción de gracias por lo que ha significado para to-
dos/as este Año Jubilar y Bicentenario. Hna Mª Luisa
recordó con agradecimiento los objetivos que se ha-
bían propuesto y que se han ido desarrollando durante
el año. 

Finalmente la Sra. Alcaldesa, Rosa Pujol, en nombre
del Ayuntamiento y del pueblo expresó su admiración
hacia la figura del P. Palau, hijo del pueblo, y el deseo

de que se mantengan en este pueblo los valores que
él vivió y defendió. Como signo de comunión invitó a
todos a continuar la fiesta con galletas y chocolate
caliente en el Polideportivo; invitación que se acogió
con agradecimiento, dada la hora y el tiempo. Allí varios
jóvenes voluntarios regalaron a todos no solo galletas
y chocolate sino también su simpatía y una muestra de
los frutos de la tierra.  

Hay que añadir que durante todo el día 29, y aún el
28, la llegada de Hermanas y seglares «amigos del
Padre Palau», la alegría del encuentro y de la acogida,

mantenía muy vivo el recuerdo del
Padre y el ambiente de fiesta. Tam-
bién contribuyeron a ello las visitas
a la Casa Natal, a la Cueva, a la igle-
sia de San Antolín, y también a la
residencia de las dos Comunidades
de Aitona. Se puede decir muchas
más cosas de este día inolvidable,
pero lo que no podemos dejar de
mencionar es el apoyo generoso y
desinteresado de muchas personas
del pueblo no sólo en esta ocasión
sino en otros eventos que se han
celebrado durante el Año bicente-
nario. Que esta comunión, tan
querida por Nuestro Fundador, siga
siendo uno de los frutos principales
del Año Jubilar.■
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El día 9 de diciembre del año
pasado, 2011, como había previsto,
despegó el avión con destino a
nuestras misiones carmelitas del
Norte de la India (New Delhi,
Odisha, Chattisgaarh, Ranchi, West
Bengal, Calcuta e Guwahati).

Puedo decir que me sentía un poco,
como en el 1995, cuando salía por
primera vez hacia Dedougou (Bur-
kina Faso (África Occidental). Aquí se
escuchan nuevas lenguas: inglés,
malayalam, hindi, nueva cultura, una
gastronomía especial, un cruce de
religiones y una problemática bas-
tante diversa de la que tienen
nuestros países occidentales.

Por suerte no iba sólo, en New
Delhi nos encontramos, con el P.
Joseph Kuriapilly (antiguo compa-
ñero de Teología en el Colegio

Internacional entre los años 89-92)
en su papel de traductor y cono-
cedor del país y costumbres, y
también me acompañaba el Sr.
Tossou Koffi Guenolé (originario de
Costa de Marfil, antiguo colabora-
dor de nuestras misiones de África
occidental), técnico informático,
encargado en este caso de la
cobertura mediática, con la idea de
recoger el máximo de material
para la plataforma web que espe-
ramos que esté lista en los
primeros meses del 2012.

En estas líneas quisiera recoger
algunas cosas que me han llamado
la atención de este inmenso y mis-
terioso país del Este asiático. Se
trata en realidad de un país con
muchos recursos, con tantos jóve-
nes y niños (mano de obra barata),
un país que busca la propia auto-

nomía a nivel técnico, industrial,
económico, con una estructura
social bastante sólida, pero tam-
bién con tanta pobreza y con una
gran desigualdad social que se per-
cibe, sin ir más lejos, en el inmenso
bullicio (casi caótico!) de las calles
de cualquier ciudad.

En lo que respecta a nuestras
misiones del Norte me llevo un
grato recuerdo y una experiencia
inolvidable. No sé si conseguiré
hacer todo lo que esperan del
Secretario General de misiones o
del Centro de la Orden (pues pro-
yectos no faltan); con todo pienso
que lo que consigamos se lo tienen
merecido con creces. Inolvidable la
sensibilidad en la acogida, la deli-
cadeza con que te ofrecen lo que
ellos no pueden permitirse, la
mirada profunda y penetrante de

Fr. Julio Almansa ocd

Noche de Navidad en Calcuta
(Kolkatta)

Una visita a nuestras misiones del norte de la India



los niños llena de fe y esperanza,
que da más de lo que pide, y que
revela la finura, la alegría y el mis-
terio de esta cultura ancestral. 

El recorrido empezaba por Delhi,
Odisha (Provincia OCD de Manjum-
mel), ha seguido por Chattisgaarh
(provincia OCD de Tamil Nadu), des-
pués la misión de Ranchi (provincia
OCD de Malabar), para acabar con
West Bengal (reconocido en el 2010
como Vicariato Regional OCD de
Calcuta, cuya provincia OCD de ori-
gen es Kerala-sur) me ha permitido
ver el trabajo encomiable que hacen
nuestros misioneros con una gran
escasez de medios, poniendo a
prueba un gran equilibrio entre la
discreción necesaria para poder
desarrollar las tareas de evangeli-
zación y la pastoral vocacional, sin
crear tensiones con la población
fundamentalista hindú, pero sin
olvidar que lo importante es hacer
el bien (a través de la escolarización,
hogares para chicos y chicas, horas
extra-escolares para los más atra-
sados en el estudio) y todo esto sin
mirar tanto la etnia, la clase social
o la religión cuanto la persona en su
totalidad.

Comparto con vosotros un mo-
mento importante y algunas fotos
de la noche de Navidad, que Dios
ha querido que la pasáramos en
Calcuta (pues no estaba previsto),
un momento entrañable en el Or-
fanato de las hermanas de la Bta.
Teresa de Calcuta, asistidas por
nuestros padres del Vicariato re-
gional de la zona. Era mi primera vi-
sita a la India, mi primera Navidad
por esta zona y sin embargo la ma-

gia, la danza, la sonrisa y la senci-
llez de esta gente han hecho que
me sintiera como en casa. Sentía
como que cielo y tierra, grandeza y
miseria, riqueza y pobreza se han
unían al misterio de Dios hecho
hombre en medio de esta gente.
Una vez más descubro que el Em-
manuel (Dios con nosotros) se re-
vela a todos los ángulos del pla-
neta, pero no esconde su especial
predilección por los más pequeños
de la tierra. 

Aprovecho estas líneas para pedir a
todos los lectores una oración es-
pecial por todos los misioneros que
viven en condiciones difíciles, y que
no siempre sienten el apoyo, la
comprensión y la cercanía de los
Superiores, de los Organismos in-
ternacionales, de los propios her-
manos de religión. Que el Niño Je-
sús nos dé la sensibilidad necesaria
para hacer nuestra su misión, para
sentir cerca sus sufrimientos, para
tender una mano a sus necesida-
des. Cargado con estas profundas
experiencias regresaba para Roma
el pasado 30 de diciembre. ■
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LA SIEMBRA

Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara
mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, nada
me aprovecha (1 Cor 13, 3).

Se diría que estas palabras, y toda la magnífica secuen-
cia en que se encuentran, tienen el sello del apóstol Juan.
No es frecuente que la palabra amor brote con tanta
fuerza de la pluma de Pablo. Lo suyo es la fe. Pero aquí
está él cantando una oda al amor.

Es que cuando uno se sumerge en la fe, se encuentra con
el amor. Y es lógico. Porque la fe es confianza, y la con-
fianza es amor. Bien decía Teresa de Lisieux: Por la fe, al
amor. Y si no llegamos al amor, todo lo demás habrá sido
inútil: Si no tengo amor, soy como bronce que suena o
címbalo que retiñe.

En otro lugar, Pablo habla en términos más concretos:
Vuestro amor sea sin fingimiento. Amándoos cordial-
mente los unos a los otros. Estimando en más cada uno
a los otros (Rm 12, 9-10).

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Escuchad.
Jesús está hablando a orillas del mar. Desde una
barca. Hay tanta gente junto a Él que necesita es-
pacio para hacerse ver y oír. Está claro que lo que
Jesús dice no va dirigido al pequeño grupo de discí-
pulos, sino a todo el mundo.
Escuchad.
Es fácil imaginar que, con semejante gentío, el albo-
roto sea considerable. Y Jesús trata de imponer si-
lencio, porque el ruido impide la escucha. Muy
especialmente el ruido del corazón, cuando en lo in-
terior no hay tranquilidad y sí desasosiego. Es en el
hogar del silencio donde resplandece la Palabra.
Escuchad.
Es lo que Él mismo hace a diario cuando, muy tem-
prano por la mañana, deja la casa donde ha dormido
y busca un lugar solitario para estar a solas con el
Padre.
Una vez.
Suele suceder así; parecería que por pura coinci-
dencia. A todos llega esa vez alguna vez. Le suce-
dió, por ejemplo, a Mateo. Así, al pasar Jesús
enfrente a su despacho de impuestos. Como quien
no quiere la cosa.
Una vez.
Las maneras de Dios no son verificables por los
hombres. Él tiene su momento escogido con cada
uno de sus hijos e hijas. Tanto dentro de lo que lla-
mamos Iglesia, como fuera de lo que llamamos
Iglesia. Su salvación, de una u otra forma, llega a
todos.
Salió el sembrador a sembrar.
San Pablo lo describe así: Al llegar la plenitud de los
tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, na-
cido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban
bajo la ley, y para que recibiéramos la condición de
hijos (Gl 4, 4-5).
Y en otro lugar: Siendo de condición divina, no re-
tuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se des-
pojó de sí mismo tomando condición de siervo,
haciéndose semejante a los hombres y apareciendo
en su porte como hombre, y se humilló a sí mismo
(Flp 2, 6-7).
Salió el sembrador a sembrar.

Lo hace a voleo. Hay pájaros que siguen al sembra-
dor y se comen la semilla; no le importa. Hay semi-
llas que caen fuera del terreno preparado. Tampoco
le importa. Porque el sembrador sabe que la cose-
cha final está plenamente garantizada. 
Salió el sembrador a sembrar.
El sembrador siembra la semilla. El sembrador es Él;
la semilla es Él, la Palabra. Por eso la labor de la
siembra está impregnada de optimismo y de con-
fianza. Confianza plena en el futuro éxito de la co-
secha. Confianza plena también en el valor actual
de los pobres medios disponibles.

Escuchad. Una vez salió el sembrador a sembrar (Mc
4, 3).

�
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FIGURA CARMELITANA

RAMÓN MARÍA DE SAN JOSÉ 
(Moreno y Castañeda, obispo) (1839-1890)

Ramón Moreno y Castañeda
nació en Cuadalajara (México) el 8 de
septiembre de 1839. Con 16 años
ingresó en la Orden de los Carmeli-
tas Descalzos, en su Patria,
recibiendo el nombre de Fr. Ramón
María de San José. Emitió sus votos
religiosos de virginidad, pobreza y
obediencia en febrero de 1857. Aca-
bados sus estudios eclesiásticos fue
ordenado de sacerdotes  el año
1862. Ejerció su apostolado en los
conventos que pudo mantener la
Orden y parece que estuvo algún
tiempo como misionero en la Baja
California.

El Papa Pío IX deseando un Pas-
tor celoso para la Baja California, a
propuesta del Sr. Arzobispo de
México y Guadalajara, eligió por Vica-
rio Apostólico de dicha región y
obispo in partibus de Eumenia al P.
Ramón María de San José, el 22 de
diciembre de 1873. Entonces La Baja
California pertenecía a México. Fue
consagrado obispo en Guadalajara el
26 de abril de 1874.

Mons. Moreno tomó posesión en
La Paz (Baja California) en marzo de
1875. En esa misma fecha dirigió una
primera carta pastoral a sus dioce-
sanos para comunicarles que llegaba
acompañado de «algunos jóvenes

que aspiran al estado eclesiástico,
quienes han dejado su tierra natal,
juntamente conmigo, para ser los
cooperadores de mi Sagrado Minis-
terio, aquí donde son tan graves las
necesidades y deben ser tan peno-
sos los trabajos».

A lo largo del período de aplica-
ción efectiva de las Leyes de Refor-
ma de México, en 1875 se dio en La
Paz un periodismo combativo, don-
de a manera de sátiras anónimas in-
tentaron ridiculizarse liberales y con-
servadores a tal grado, que se llegó
a recomendar por parte del gobier-
no local al obispo fray Ramón Mo-
reno y Castañeda, que abandonara
el territorio. Según el gobierno «Es-
te sacerdote, cabeza visible del ban-
do católico conservador, desde el púl-
pito de la iglesia se había pronun-
ciado en contra de la obligatoriedad
del matrimonio civil y gustaba de pa-
sear con sotana por las calles de la
ciudad, algo muy mal visto por las
autoridades civiles que en un exce-
so de patriotismo condenaron la ac-
titud del obispo».

El 1 de noviembre del mismo
1876 fue expulsado de su diócesis
por la autoridad civil, después de
haber estado varias veces en la cár-
cel y de haber sufrido algún intento

de envenenamiento. Salido de la
cárcel fue recibido por el Arzobispo
y clero de la ciudad de San Francisco;
de aquí viajó a Roma donde se
encontraba en 1876 y comienzo del
1877. Visitó la curia romana y pre-
sentó un informe sobre el estado de
su vicariato, en el que se quejaba de
«la guerra implacable, que desde su
llegada [...] le ha hecho la masonería,
a la que de su parte ha hecho todo
lo posible por desenmascarar y com-
batir». Denunciaba, además, un par
de atentados de que había sido
objeto.

Monseñor Moreno dio a conocer
en Roma la vasta extensión de su
vicariato apostólico, que contaba
con 42.000 habitantes, de los cuales
6.000 eran «indios paganos». Hizo
patente la gran ignorancia en mate-
ria religiosa prevaleciente en su
feligresía, porque rara vez entraban
en contacto con sacerdotes debido
a la dispersión poblacional. Había lle-
gado el caso, afirmó el vicario, que a
una sola persona se le tenían que
administrar cuatro sacramentos
(bautizo, confirmación, comunión y
matrimonio). El número de iglesias
destinadas al culto era muy reducido,
además de que la mayoría estaban
en ruinas y desprovistas de objetos

Fr. Pedro de Jesús María ocd
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sagrados. Para ese tiempo, cinco
sacerdotes administraban las parro-
quias del vicariato y todos, incluido el
vicario, vivían en la miseria.

Tres peticiones concretas hacía
monseñor Moreno al pontífice ro-
mano. La primera se refería a un pro-
blema que enfrentaba con los ma-
sones, pues, observando las dispo-
siciones del Tercer Sínodo Mexica-
no, que prohibía unir en matrimonio
a quienes no se hubieran acercado
al sacramento de la penitencia, los
masones no se confesaban «por te-
mor de verse obligados a abjurar de
la secta». Por lo tanto, no eran ad-
mitidos a celebrar matrimonio reli-
gioso, ante lo cual optaban por una
de las dos soluciones siguientes: vi-
vir en concubinato o trasladarse a la
frontera con Estados Unidos, donde
los obispos los unían religiosamen-
te en matrimonio por contar «con una
especial facultad» de Propaganda Fi-
de. Para evitar tal situación, el vica-
rio solicitó las mismas prerrogativas
que la Sagrada Congregación con-
cedía al episcopado californiano.

En segundo término, requirió
ayuda para establecer escuelas cató-
licas y estar en posibilidad de
enfrentar la competencia de los
masones, que contaban con muchos
planteles para hombres y mujeres.
Finalmente, el vicario expresó su
temor de que la Baja California fuera
pronto cedida a Estados Unidos y
mostró su interés en «evangelizar a
las colonias de ocho mil indios, por-
que una vez pasados a aquel
gobierno los indios no escucharían
más hablar de Dios». Para empren-
der tal tarea precisaba contar con
sacerdotes y recursos financieros.

El año 1877 le encontramos en
España. Su encuentro con san Enri-

que de Ossó les unió, de por vida con
una gran amistad. Recogemos de
una antigua vida del Santo: «… otro
carmelita que se cruza más honda-
mente por la vida de Ossó es Fray
Ramón de San José (Moreno y Cas-
tañeda: 1839-1890) llegó a España
con doble aureola: víctima de la
persecución de Benito Juárez que lo
expulsa de Méjico (1860) cuando
frisa en los 20 años y aún no es
sacerdote; es nuevamente víctima
de la persecución y expulsado de
Méjico ahora que es obispo (noviem-
bre de 1876). Se encuentra con don
Enrique en Ávila (1877): cuentan
ambos 37 años. Y no sólo coinciden
en la juventud y el espíritu luchador.
Don Enrique descubre que el Obispo
mejicano lleva entre manos el pro-
yecto de una fundación de maestras
teresianas, exactamente como la
que él acaba de poner en marcha
con la Compañía de Santa Teresa.
Uno y otro entran en sintonía de ide-
ales y en amistad profunda. Fray
Ramón, ahora obispo titular de
Eumenia, será de los pocos selectos
que no abandonarán a Ossó en la
hora de la prueba, ocasionada por el
doloroso pleito de Tortosa. Así y
todo, también el prelado mejicano
llegaba tarde para influir en la voca-
ción teresiana de don Enrique o
para ayudarle a madurarla».

El 22 de septiembre de 1879 es
nombrado obispo de Chiapas (Ciudad
Real de Chiapas) en México. El 13 de
julio de 1883 fue nombrado obispo
titular de Augustopolis de Frigia.
Escribió, por lo menos dos cartas
pastorales a sus feligreses, una el año
de 1875 y otra de 1880, ésta última
sobre el vicio de la Usura.

Intentó ser fiel a su vocación car-
melitana y a su misión de obispo, y
precisamente por ser fiel tuvo que
sufrir la persecución y el exilio. A él
le cupo la suerte de Bautizar y Con-
firmar a san Pedro Esqueda. Durante
algún tiempo vivió en el Desierto de
las Palmas (Castellón); estuvo pre-
sente en la fundación del monasterio
de Carmelitas Descalzas de Tortosa;

él acompañó a las religiosas desde
Zaragoza hasta Tortosa y predicó en
la inauguración del monasterio. La
Revista Teresiana lo cuenta así: «Con-
cluida que fue la Misa, subió al
púlpito el ilustre hijo del Carmelo,
señor Obispo de Eumenia, quien
revestido de su hermosa capa
blanca, sobre la cual brillaba en el
pecho un rico pectoral, regalo de Su
Santidad, y descollando sobre la
devota muchedumbre con la noble
gallardía de su juventud, durante la
cual ha librado ya las más terribles y
gloriosas batallas contra el maso-
nismo, predisponía en su favor á
todos sus oyentes. Pero cuando se
conmovieron estos de inefable placer
fue al oír su elocuentísimo acento
con que ensalzaba la excelsa é impe-
recedera gloria de su Madre [Santa
Teresa de Jesús], daba á conocer lo
que son los conventos de Teresa y
reflexionaba profundamente acerca
de la salvadora influencia que ellos
ejercen sobre la familia y la sociedad
entera».

En la reinauguración de la vida
carmelitana en Segovia también
estuvo presente y predicó el
solemne triduo que se celebró los
días 22-24 de noviembre de 1877;
con su ayuda se compró la huerta de
dicho convento, que con la desa-
mortización había pasado a manos
de seglares.

San Enrique de Ossó define así a
este joven y desterrado obispo:
«Alma grande, corazón generoso,
espíritu de levantadas miras son las
dotes características que adornan a
este jóven y desterrado Obispo, y con
grandísima sorpresa hemos leído en
su corazón idénticos afectos, deseos
y planes que en el nuestro, encami-
nados a extender el reinado de Cristo
Jesús por medio de su invencible
esposa Teresa. ¡Quiera el cielo que
esta unidad de miras y deseos sean
pronto obra grande de la mayor glo-
ria de Jesús y su Teresa!». Entregó su
alma a Dios el 16 de mayo de 1890
a los 50 años de edad y 33 años de
Carmelita Descalzo. ■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

ERA UN NIÑO GRANDE

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

U
na madre, para dar ánimo a
su hijo, lo llevó a un concierto
de Paderewski. El hijo entró

en el escenario y empezó a tocar el
piano. Cuando las cortinas se abrie-
ron, el niño estaba interpretando las
notas de «Mambrú se fue a la gue-
rra». En aquel momento, el maestro
hizo su entrada, fue al piano y susu-
rró al oído del niño: «No pares,
continúa tocando». Entonces Pade-
rewski extendió su mano izquierda
y empezó a llenar la parte del bajo.
Luego, puso su mano derecha alre-
dedor del niño y agregó un bello
arreglo de la melodía. Fue una

experiencia creativa. El público
estaba entusiasmado.

Dios es el gran maestro que nos
enseña y nos dirige con sus manos
divinas. Con su presencia inunda de
vida toda nuestra existencia. «El
Señor exulta de gozo por ti, te
renueva con su amor, danza por ti
con gritos de júbilo como en los días
de fiesta» (So 3,17-18).

Dios es alegre y joven. La Escritura
nos habla así de Dios: crea la vida
«entre el clamor de las estrellas del
alba» (Jb 38,7), la hizo con sabiduría
(Pr 8,30). Dios disfruta y no sólo en

su intimidad; salta de satisfacción al
ver a los suyos, a su amado pueblo:
«Me regocijaré en mi pueblo» (Is
65,18).

A nosotros, los adultos, nos cuesta
mucho sonreír. Las preocupacio-
nes nos arrancan el gozo de poder
disfrutar. Necesitamos hacernos
como niños para entrar en el reino
de los cielos (Mt 18,3), para gozar
cada momento presente, para delei-
tarnos con todo lo bello de la vida,
como si lo contempláramos por
primera vez.

El adulto ha perdido la capacidad de



maravillarse, de asombrase por los
grandes y pequeños acontecimien-
tos. El adulto ha aprendido a pensar
y actuar de una forma autómata y
rígida. Y ha aprendido también a
preocuparse de los negocios, de lo
que los demás pensarán y dirán de
él. Se reciben aplausos si se actúa
de acuerdo a las expectativas de los
otros.

El adulto funciona a base de nor-
mas. Se hace serio y competitivo.
Ha cifrado su importancia en el tra-
bajo duro, en la ocupación, en tener
cosas... Éstas son sus metas, aun-
que para ello tenga que dejar de
sonreír, vivir amargado y, a veces,
hasta enfermar.

Según el pasaje evangélico de Mc
10,13-16, los discípulos actúan
como «el adulto» y no permiten que
los niños, la alegría personificada, se
acerquen a Jesús. Sin embargo, él,
que era libre, acogía a los niños y
destacaba su forma de actuar.

El adulto que redescubre el niño
interior aprende «lo que ha de

tomarse en serio para reírse de lo
demás» (Herman Hesse). Esto crea
una armonía profunda de espíritu y
de unidad con el Creador.

Conocí a Juan, un adulto con el
corazón de niño, era muy valioso,
inteligente y flexible. Su aspecto era
de una amabilidad contagiosa.  Le
tocó sufrir mucho, pues en él no
entraban las zancadillas ni hacer
mal a nadie. Le tentaron muchas
veces para que no hiciese el tonto,
tuvo que soportar las mayores
humillaciones, todos le subestima-
ron, pero el aguantaba con mucha
paciencia y  seguía derrochando
buen hacer por donde pasaba

Era muy criticado por algunos y ado-
rado por la mayoría de los que le
conocían.  Era puro nervio y nunca
descansaba, pues sabía que la vida
vuela demasiado rápido y, si te
duermes, no hay tiempo para nada.
Vivía los  temores y las alegrías con
la ilusión y emoción de un quince-
añero, pero no estaba obsesionado
con la juventud, era un adulto que
la cabeza bien puesta.

Descubrir el niño interior que lleva-
mos dentro, como Juan,  nos puede
ayudar mucho a despertar a la vida,
a contemplar con sorpresa las mara-
villas que nos topamos cada día, a
valorar más el ser que el hacer. Nece-
sitarnos volver a la niñez para darnos
mayor cuenta de todo, para vivir sin
prisas, para invertir tiempo en el des-
canso y el juego. Quizá debamos
orar con las manos juntas y los ojos
cerrados como los niños, pidiendo al
Amigo que nos enseñe a disfrutar con
lo que tenemos; que nos haga más
plenamente conscientes de lo que
vemos, tocamos, gustamos y ole-
mos; que nos dé ojos para descubrir
los grandes tesoros diarios y vivir en
alegría y gratitud; que nos dé el
coraje de ser nosotros mismos para
no dejarnos llevar por una vida de
normas ni por el qué dirán; que nos
devuelva el alma de niño para dis-
frutar de todo y con todo.

Acercarnos a los niños nos puede
ayudar a ser como ellos: tener sus
ojos, pensar como ellos, sonreír y
disfrutar la vida como ellos. ■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente de Jesús María - Oración para pedir favores espirituales

S
eñor Jesús, que te has hecho hombre por nosotros y quieres que todos
los hombres lleguen al conocimiento de tu verdad. Infúndenos el espíritu
misionero que concediste a tu siervo el P. Juan Vicente para trabajar con

entusiasmo por las misiones desde nuestro puesto en la Iglesia. Te pedimos tam-
bién que, si es para mayor gloria tuya, glorifiques a este apóstol de tu Evangelio,
y nos concedas por su intercesión, la gracia que te suplicamos.

P. Aureliano del Santísimo Sacramento - Oración para pedir favores espirituales

S
eñor Jesús, que prolongas tu presencia en el Sacramento eucarístico, con-
cédenos la fe viva y la caridad humilde que otorgaste a tu siervo el P. Aureliano
en su encendida devoción a la Eucaristía y en el servicio de los demás, espe-

cialmente de los sacerdotes en tierras de misión. Concédenos también la gracia
especial que por su intercesión te suplicamos en esta oración. 
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Un intelectual y blogger musulmán ha defendido a los niños cristianos gol-
peados en un episodio que recientemente ha sacudido a la comunidad cristia-
na en Karachi, la capital de Sindh: En los últimos días un grupo de 4 musulma-
nes atacó una Iglesia Cristiana Pentecostal en la New Colony Mianwali en Mang-
hopir (distrito de Karachi) abofetearon a los niños, saquearon la iglesia, destro-
zaron los utensilios sagrados, pisotearon las Biblias y rompieron los sistemas de
sonido. Según los atacantes, que provienen de una mezquita que se encuentra

cerca, «las canciones de los niños cristianos molestaban a sus oraciones».
«La comunidad cristiana local no ha querido presentar cargos – explica a Fides un cristiano, representante local

de la APMA (All Pakistan Minorities Alliance) - por temor a represalias. El ataque ha asustado tanto a la comunidad
que todas las nueve iglesias de la zona han permanecido cerradas varios días. Especialmente los niños están ate-
rrorizados ».

Quien asume la defensa de la pequeña comunidad local es el intelectual musulmán y blogger Sana Saleem, que
según ha informado a la Agencia Fides la Comisión «Justicia y Paz» de los Obispos de Pakistán, dijo que estaba «sor-
prendido» y calificó el incidente como «atroz, bárbaro y despreciable». El intelectual, bloggers en los periódicos de
Pakistán e internacionales, como el «Guardian», dijo que esto «sucedería de nuevo, porque no se trata sólo de fa-
natismo, sino de odio ciego, que se alimentan de nuestro silencio». El blogger también defendió otras minorías re-
ligiosas como los ahmadíes (considerado una secta del Islam), víctimas de abuso y acoso en Pakistán, y escribe: «Si
no encontramos la fuerza para tomar una posición contra el fanatismo, para expresar la indignación ante la barba-
rie y ser compasivo con los que sufren, estaremos en el camino hacia la autodestrucción».

ASIA/PAKISTAN 
Iglesia saqueada y niños cristianos golpeados: 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS
Adolfo Blanco Alcalde (Boiro A Coruña) - Pedro Urdampilleta (San Sebastian -  
P. Rafael Rey ocd (Madrid) - Cesar Obregon Lopez Alonso (Santander) - Josefina Sardon ( Pam-
plona) - José Miguel Abad Aniano ( Irún) - Telesforo García Muñoz (Oviedo) - Morata Pau y
Socias (Palma de Mallorca) - Conchita Jimenez de Amillano (San Sebastián) - Carmelitas Des-
calzas (Zaldibar-Bizkaia) - Muebles Ruiztegui ( Pasai Antxo – Guipuzkoa) - Carmelitas Misioneras
(San Sebastián) - Maria Ramirez Quesada (San Pedro Alcántara- Málaga) - Josefa Pizana ( Los Mon-
tesinos -Alicante) - Felix Ochoa (Vitoria)

ESTIPENDIO DE MISAS

Mª Ines Manso Gago .................100 € Bizkaia (Barakaldo)
Mª Jesús Lasa Barandiaran ........60 € San Sebastián
Carmelitas Misioneras ..............100 € San Sebastian
Anónimo .....................................100 € Tarragona (Roda de Vara)
Un Misionero ..............................100 € Gipuzkoa (Aretxabaleta)

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Francisca Uribesalgo ( Eskoriatza- Guipuzkoa) - Rosa Centelles Barbera (Atzeneta-  Castellón) -
Mª Consolación Iglesias Gonzalez ( León) - Concepción Fernandez (León) - Dolores
Fernandez Lopez (León) - Rosa Canals ( Gelida- Barcelona) - Justo Rubio (Valdepeñas-  Ciudad
Real) - Jose Maria Huertas Garcia (Bilbao) - Vicente Garcia Gil (Villarreal- Castellón) - Mª Paz
Ruesgas Laviña (San Sebastián) - Josefa Santiago Sanchez (Fuente del Maestre- Badajóz) -
Juanita Múgica Irastorza (San Sebastián) - Gloria de Diego Elejabarrieta (Bermeo-Bizkaia) -
Mª Luisa Olaizola Arruti (San Sebastián) - Mª Rosa Carrillo Perez (Puerto de la Cruz-Tenerife) -
Jesusa Arrizabalaga (Amorebieta- Bizkaia)

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para 

cursar sus estudios sacerdotales.
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los conti-
nuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!

Durango – Bizkaia (B. M.) 601€, Bilbao (M. F. O.) 115 €, San
Sebastian (F.G.G.) 90€, Zaragoza (M.P. B.H.) 300 €, Santander
(M.A.S.G.) 150 €, Estella (I.S.A) 60 €
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

361

362 

363

364 

365

366 

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la catequesis de
niñas/os y para reuniones de jóvenes y adultos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para niños
que carecen de recursos económicos. Nos piden ayuda
para poder continuar con esta obra de asistencia social
en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu Santo y
santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tienen la necesidad
urgente de cambiar toda la instalación eléctrica del Monasterio
pues, según los técnicos de la Energía es una «bomba de
tiempo» y corren el peligro de un incendio. El costo total es de
23.000 €. Vamos a ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere
completar el total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car melitas
Descalzos de Cochabamba están construyendo un
Centro de Formación en Espiritualidad para la Ciudad
de Santa Cruz, necesitan comprar una camioneta que
sirva para transportar el material. Nos piden 12.000 €.
Vamos a ayudarles.

Nuestros misioneros de Malawi solicitan una ayuda económica
para reparar la primera residencia que tuvieron a su llegada a la
misión. 

Las Madres de Kazajistán necesitan nuestra ayuda para
continuar adelante en la nueva fundación. Es el único
convento que el Carmelo Descalzo tiene en este país
de mayoría musulmana.

8.000,00 €
3.088.35 € 

8.000,00 €
3.686.80 €

15.000,00 €
3.192,85 € 

12.000,00 €
2.436,46 €

5.000 €
100,00 € 

10.000,00 €
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Los jóvenes ecuatorianos que han
acabado el aspirantado y han dado
el paso al postulantado son: José
Auquilla; Diego Rentería; Edison
Mejía; Martín Cale y Carlos Alvarado.
En estos momentos se encuentran
ya en la casa de formación de San
Pío X, en Bogotá.

Los días 25, 26 y 27 de noviembre
en la Casa de Formación de «El Car-
melo del Inca» vivimos una
experiencia de integración familiar
en la que pudimos interactuar: la
comunidad de padres carmelitas
descalzos, los estudiantes y sus
familias en un ambiente de cálida
fraternidad; este encuentro prepa-
rado con mucho cariño permitió
descubrir la riqueza de nuestro
carisma Carmelitano. 

Los estudiantes hemos querido
tener este espacio directamente
con nuestros padres, para compar-
tir esta experiencia de vida religiosa,
desde que optamos por seguir la lla-
mada de Jesús en el Carmelo hasta
el día de hoy. También se hizo el
encuentro para dar a conocer a
nuestros padres la siguiente etapa
del postulantado que vamos a rea-
lizar y vivir, no en el Ecuador, sino en
la provincia Carmelitana de Colom-
bia, de la que depende ahora el
Ecuador.  

Fue un fin de semana colmado de
mucha riqueza y bendiciones de
Dios, cada uno de nosotros estu-

diantes Carmelitas, tuvimos la opor-
tunidad de hacer partícipes a
nuestros padres el camino vivido en
la experiencia del Carmelo Tere-
siano, compartimos nuestros
sentimientos, proyectos y esperan-
zas que queremos realizar dentro
del Carmelo Teresiano con la ayuda
de nuestra Madre Santísima y con
la bendición de nuestros padres.

Además, en este encuentro hubo la
oportunidad para agradecer infini-
tamente a nuestras familias por
todo lo recibido de ellos, por haber
cuidado de nosotros y por la fe
transmitida, gracias a estos regalos
hemos podido seguir adelante

como dice nuestra Santa Madre
«de bien en mejor». Todo esto dio
lugar a que se tuviera un último
encuentro para la despedida de los
postulantes a Colombia, y así fue…

L os estudiantes estamos muy agra-
decidos con la comunidad de
Padres Carmelitas Descalzos, la
Delegación de Ecuador y la Provin-
cia de Colombia, por regalarnos
este espacio a nosotros y a nues-
tras familias y fácil este encuentro
que ha resultado tan fructífero. 

EXPERIENCIA FAMILIAR Y
FRATERNA DE LOS 

POSTULANTES CARMELITAS
DEL ECUADOR

Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com
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Juan Pablo Bazzin,
Andrea Elena Cochecha
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